FIESTA DE LA INMACULADA

MONICIÓN DE ENTRADA

En esta Vigilia de la Inmaculada nos reunirnos en oración para:

• Sentir la presencia de nuestra madre.

• Mirarla largamente, calladamente.

• Meditar su misterio, tan cercano a su hijo.

• Orar con ella, como ella.

• Abrirnos al Don de Dios, el Espíritu de Dios, del que ella estaba llena.

• Hacer presentes los sufrimientos y necesidades de los hombres, nuestros hermanos.
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• Alabar y agradecer con María las misericordias del Señor.

CANTO:

ORACIÓN

María, Inmaculada.


Ven con nosotros a rezar.

María, llena de gracia 


Ven con nosotros a meditar.

María, pobre y humilde


Ven con nosotros a alabar.

María, pequeña esclava 

Enséñanos a servir.

María, la que has creído


Enséñanos a creer.

María, Virgen del Adviento

Enséñanos a esperar.

María, que escuchas y guardas

Eres hija del Padre.

María, fecundada por el Espíritu
Eres esposa de Espíritu.

María, que das a luz a Cristo

Eres madre de Cristo.

María, sé también nuestra madre.

ORACIÓN A MARÍA, MADRE DE LA ESPERANZA 

María, Madre de la esperanza

¡camina con nosotros!.

Enséñanos a proclamar al Dios vivo; 

ayúdanos a dar testimonio de Jesús, 

el único Salvador;

haznos serviciales con el prójimo, 

acogedores de los pobres, 

artífices de justicia, 

constructores apasionados

de un mundo más justo; 

intercede por nosotros 

que actuamos en la historia

convencidos de que el designio 

del Padre se cumplirá. 

Aurora de un mundo nuevo, 

¡muéstrate Madre de la esperanza 

y vela por nosotros!.

Vela por la Iglesia:

que sea transparencia del Evangelio

que sea auténtico lugar de comunión; 

que viva su misión

de anunciar, celebrar y servir 

el Evangelio de la esperanza 

para la paz y la alegría de todos. 

Reina de la Paz, 

¡protege a la humanidad del tercer milenio!

Vela por todos los cristianos:

que prosigan confiados por la vía de la unidad, 

como fermento

para la concordia en la sociedad. 

Vela por los jóvenes, 

esperanza del mañana, 

que respondan generosamente 

a la llamada de Jesús. 

Vela por los responsables de las naciones:

que se empeñen en construir 

una casa común, 

en la que se respeten la dignidad 

y l derechos de todos.

María, ¡danos a Jesús!

¡Haz que lo sigamos y amemos! 

El es la esperanza de la Iglesia, 

de la humanidad. 

El vive con nosotros, 

entre nosotros, en su Iglesia. 

Contigo decimos

«Ven, Señor Jesús» (Ap 22,20):

Que la esperanza de la gloria

 infundida por Él en nuestros corazones 

dé frutos de justicia y de paz. 

(Juan Pablo II)

LECTURA: Jn 19, 25-27

Junto al hijo torturado estaba María, su madre. Era la hora triste, el momento difícil. La serpiente antigua se coronaba de gloria. La madre y el hijo parecían definitivamente derrotados.

Pero Dios convierte las derrotas en victorias. La madre que pierde al hijo se convertirá en madre de muchos hijos, innumerables. Los dolores de muerte se transformarán en dolores de parto. La muerte de uno propiciará la vida de muchos... Todo por obra del Espíritu Santo.

ORACIÓN DE ALABANZA: “Bendita entre las mujeres”
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Dijiste Sí y redimiste a Eva, 

enjugando ya sus lágrimas. 

Eva concibió dolores, 

tú concebiste la gracia. 

Bendita porque has creído, 

la fe es tu palabra, 

la mejor espiga, 

la mejor espada, 

la mejor corona, 

el mejor adorno 

la mejor jugada. 

Bendito el fruto de tu vientre. 

Es tu vientre relicario, 

un campo de hermoso trigo, 

del paraíso el buen árbol, 

es hontanar y es un nido 

del mismo Espíritu Santo. 

Generosa nos ofreces 

pan en tu vientre amasado. 

Bendita seas María,

bendita sea tu suerte, 

bendito sea tu Hijo, 

bendito sea tu vientre.

PARA LA REFLEXIÓN PERSONAL Y LA ORACIÓN COMPARTIDA:

1.- MARÍA INMACULADA, ESPERANZA NUESTRA

· En el tiempo litúrgico de Adviento, la Inmaculada. 

· En el tiempo de la espera y la esperanza, María. 

· Ninguna señal mejor para confirmar nuestra victoria. 

· María es el primer signo de salvación para la pobre criatura humana. 

· Una realidad pequeña y débil, pero dotada de un arma poderosa, la fe.

· Cuando el hombre lloraba su derrota, una mujer embarazada es presenta da por Dios como signo de victoria. 

· Cuando el antiguo pueblo de Dios temblaba ante el ataque de reyes enemigos, se anuncia una mujer embarazada, portadora del Enmanuel, promesa firme de salvación. 

· Cuando el nuevo pueblo de Dios sufra persecuciones terribles, se presenta en el cielo una hermosa mujer embarazada, vestida y protegida de Dios, a la que ninguna fuerza del mundo o del infierno podrá vencer.

Quiere decir que el mal no tiene la última palabra. Hay un camino de victoria limpia, y una sencilla mujer fue la primera en recorrerlo.

El camino es precisamente el contrario del que recorrió Eva.

Eva duda




María cree.
Eva se fía de la serpiente diabólica 

María se fía del ángel de Dios.
Eva desobedece




María obedece.

Eva quiere ser como Dios 


María quiere ser la esclava de Dios.

Eva ofrece al «hombre» un fruto envenenado
María el fruto bendito de su vientre.

Por eso María es nuestra esperanza, porque una criatura humana ha sido salvada, consiguiendo, por la gracia de Dios, la perfección humana y espiritual. Ella es primicia. Todos estamos llamados a seguir sus pasos liberadores.
2.- LA GRANDEZA DE MARÍA

María fue grande porque se hizo pequeña. Ella no tenía ni talentos extra ordinarios ni «méritos» propios. Todo en ella fue «gracia», benevolencia de Dios. Dios empezó primero, ella no hacía otra cosa que seguir.

La grandeza de María no está en su nombre ni en su apellido, sino en la relación, en que es de Dios, por Dios y para Dios; en que vive con Dios y en Dios... pero de manera absoluta y constitutiva. No es que rece mucho, que obedezca mucho, que se mortifique mucho, que vaya muchas veces al Templo y cumpla con exactitud la ley, eso también lo hacían los fariseos y mucha gente piadosa. María no va al Templo, es un templo; no reza mucho, es oración, y es obediencia, y es entrega a Dios. María se ha vaciado para que Dios la llene, pero no como si fuera un ánfora llena de divinidad, sino como preciosa esponja empapada en el Espíritu de Dios, ungida en todas sus entrañas. Si no fuera de Dios y para Dios, sería nada. Vive en Dios y Dios en ella. Vive en el amor y para amar. Si no amara, se moriría.

Por eso, la señal que se presenta no es la mujer, sino la mujer embarazada, la mujer fecundada por el Espíritu, la mujer en íntima comunión con el Hijo-Dios. María embarazada es señal de esperanza, pero no será ella, sino el hijo que nazca de ella el verdadero protagonista de nuestra salvación.

3.- SUEÑOS Y ESPERANZAS

· Sueño que un día Adán dejará de llorar y Eva dejará de avergonzarse por los siglos. 

· Sueño que el hombre ya no tendrá necesidad de esconderse cuando oiga los pasos de Dios, ni Caín de alejarse de su presencia y de sí mismo. 

· Sueño que el trabajo ya no será un castigo, sino que será una bendición, y habrá trabajo para todos; y que el hombre podrá crear y cultivar la tierra, como un pequeño dios; y la naturaleza ya no será destruida o manchada.

· Sueño que las madres ya no tendrán a sus hijos con dolor, sino con la mayor alegría, y que habrá más niños que ancianos. 

· Sueño que todas las enfermedades podrán ser curadas, incluso el cáncer y el sida, y que todos los dolores serán fecundos; la criatura humana se eleva sobre sus propias miserias, de perfección en perfección.

· Sueño que no habrá más guerras ni terrorismo, que las armas serán sustituidas por instrumentos para el desarrollo, y las relaciones entre los pueblos serán de comprensión y solidaridad. Así, el hombre ya no temerá al hombre, y todos se llamarán hermanos. La globalización no se construirá por los intereses del mercado, sino por las exigencias del corazón.

· Sueño que la noche del mundo se termina, que el Reino de Dios crece, que Dios mismo habitará entre nosotros y en nosotros. Dios y el hombre llegan a encontrarse y ya nunca se van a separar.

Pero no basta con soñar. Para que los sueños se conviertan es esperanza deben ser trabajados, sufridos y rezados. Cada sueño ha de ser una semilla que merece ser cultivada, incluso con nuestro sudor, tal vez con nuestras lágrimas. Si así lo hacemos, el fruto está asegurado.

María es eso, un sueño realizado, la perfección conseguida, encuentro indisoluble entre lo divino y lo humano.

ORACIÓN:
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María, 

humana plenitud, 

divino resplandor, 

belleza inigualable, 

promesa de salvación. Salve.

María, 

bendecida desde el principio, 

espejo en el que nos miramos, 

estrella que nos guía, 

energía liberadora. Salve.

María, 

lago de misericordia, 

sinfonía de ternura, 

buena noticia para el pobre, 

súplica irresistible. Salve.

María, 

bandera de la paz, 

signo de entendimiento, 

abrazo de reconciliación, 

palabra de perdón. Salve.

María,

riqueza inagotable del pobre, 

encanto de los pequeños, 

consuelo de los que lloran,

cima de las Bienaventuranzas. Salve

María,

llena de gracia y del Espíritu,

hija y madre de Dios,

hermana y madre del hombre,

sacramento de bendición. Salve.

PETICIONES

Inspirados en la oración de María, pedimos a Dios, Padre de la misericordia y fuente de todo consuelo:

• Que tu misericordia siga haciendo obras grandes en la Iglesia y en el mundo.

• Que con tu misericordia consigamos transformar las estructuras de opresión y de injusticia,

• Que por tu misericordia podarnos levantar a los caídos y saciar a los hambrientos.

• Que en tu misericordia sepamos ofrecer ayuda y consuelo a todos los que sufren.

• Que tu misericordia llegue con abundancia a todos tu hijos y se prolongue de generación en generación.

• Y que todos nosotros seamos testigos de tu misericordia.

ORACIÓN FINAL:

Bendita eres, María nazarena, elegida de Dios; 

la que agradó al Señor, por ser la más humilde 

y estar siempre dispuesta al servicio.

Todos: Te saludamos llena de gracia.

Alégrate, María, la mujer atenta de Caná, 
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disponible siempre a la entrega, has ganado la mirada complacida de tu Dios 

y eres la elegida para acompañar a Jesús y llevarnos a Él.

Todos: Te saludamos llena de gracia.

Alégrate, María, Madre de la Buena Nueva; 

tú recibes con gozo el mensaje del Dios que salva y te entregas, 

decidida, a su plan salvador, para ser el eslabón primero, 

en la historia de los redimidos.

Todos: Te saludamos llena de gracia.

Alégrate, María, Madre de todos los hombres, 

el amor te designa madre de los pueblos, 

seno que reúne, alienta y anima a la Iglesia que camina hacia Dios.

Todos: Te saludamos llena de gracia.

Alégrate, María, Madre de la esperanza para todos; 

eres camino cierto hacia Dios cuando la fe se oscurece, 

mano tendida, apoyo maternal en nuestros desamparos, 

y signo de salvación para la humanidad que sufre.

Todos: Te saludamos llena de gracia.

Demos gloria y alabanza al padre, a su Hijo Jesucristo y al Espíritu Santo; 

proclamemos el amor y la grandeza que han mostrado con nosotros, 

al darnos a María como Madre.

Todos: Te saludamos llena de gracia.

CANTO: “Mi alma canta”.

Mi alma canta el gesto de amor
Se alegra mi espíritu en Dios Salvador;

pues Él se fijó en la sencillez

y humildad de su sierva.

SANTO ES NUESTRO DIOS

Y SU AMOR PERDURARÁ.

Y LO RECORDARÁ CADA GENERACIÓN, 

Y LO RECORDARÁ CADA GENERACIÓN.

Su brazo es fuerte y justo su obrar.

Dispersa a los hombres de mal corazón;

derroca al poderoso, levanta al humilde,

llena al pobre de bienes.

Ha protegido a su esclava el Señor.

A nuestros padres ya lo prometió

y se acordó de su amor

a Abraham por siempre.
